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CAPiTULO III 

ANTIGUOS CAZADORES DE LA PUNA 
(9.000 a 6.000 a. C.l 

Calógera San tora V. 

1. INTRODUCCIÓN!') 

Suponer la existencia de cazadores que per­
manecían durante todo el año en los diferen­
tes pisos de la región seca y salada de los An­
des, podría parecer atrevido, especialmente si 
se considera que sus hábitat y expresiones 
culturales se encuentran aún en el terreno de 
las hipótesis. 

Hace poco más de cuarenta años se suge­
ría que, en esta región, los cazadores y reco­
lectores habitaban sólo a lo largo de la costa y 
en las desembocaduras de los rios. Más aún, 
se suponía que animales como el guanaco de­
bieron estar confinados a los valles bajos y, 
por esta razón, habrían tenido escasas posibi­
lidades de sobrevivir ante la aparición de los 
caza dores {2 l, 

Recientemente se ha hablado de un " pro­
ceso de andinización"(3) para referirse a la 
adaptación del hombre a los ambientes de la 
"puna salada" de Atacama, desde el post­
pleistoceno temprano y durante el periodo 
arcaico. En parte, este proceso ya había sido 
vislumbrado por Gustavo Le Paige en 1970, a 
pesar de que éste trabajó sólo en colecciones 
de superfici e. 

Más al norte, después de pioneras exca­
vaciones estratigráficas!;) y de algunos estu­
d"ios en los Andes de lquique, concretamente 
en la laguna del HuascaI5), se produjo un largo 

(I)EI au tor hace presen te qu e las i deas y los tmbajos 
de campo que han hecho posib le este CapíL ulo. han sido 
una labor conjunta con Pece)' Dauelsberg. Por razones del 
alejamiento del país del autor, no ha sido posible contar 
con la valiosa conutaria del mencionado arqueólogo. 

12IB JRD, 1943: 183-186. 

(J)NÚÑEZ, 1980 b . 

(-1IRAVINES . 1967 y 1972. 

151NüÑEZ y VAREl. t\, 1966. 

sil encio. Últi mamente. con nuevas secuen­
cias estratigráficas se ha intentado definir pa­
trones de asentamiento humano, en un proce­
so propio de las ti erras altas 10). Pero, al mismo­
tiempo, posiciones más conservadoras man­
tienen la idea de que los grupos de cazadores 

, , 

se movilizaban entre la puna y el �m�a�r�! �7 �,�) �ó�' �,�;�;�h�:�;�i �~�p �~�ó �~�- �.�.�I�.� __ ...., 
tesis que, en parte, se apoya en las evid nCJas , 
encontradas en Tojo Tojone. eDJa sierr . y en 
Camarones Purlta Norte, en la costa. 

Otro sitio del área de Camarones, con un 
nivel más elaborado de dato.§, sugiere una for­
ma de "control social de la territorialidad"!"), \ . 
es dec";r, un iñterCaIñ15io ae territorios, acor:-" 
dado específicamente entre las poblaciones 
de las tierras altas y las bajas, para obtener un 
acceso directo a los recursos que ofrecían los 
sectores alejados de sus lugares de ori gen. Sin 
embargo, mayoritariamente se considera que 
" algunos de los productos foráneos de cam[J­
rones-14 representan bienes de intercambioy 
no el producto de expediciones por la propIa 
comunidad ". 

Las bases de estos análisis más complejos 
de las sociedades de cazadores tuvieron un 
origen crítico en los estudios de colecciones 
de superficie, en varias regiones de Sudamé­
rical"). Finalmente se aclaró que muchos de 
los artefactos encontrados en los talleres­
canteras, que habían sido califi cados como 
instrumentos, eran, en realidad, desechos o 
preformas!'O). Este tipo de análisis se compli-

IfilS Al>ITORO y Cl IACM,-[A, 1982 y Ms. 

PJ OAUELSDERG, 1983: 38. 

IHISCHI/\PP/\CASSE y NIE/I.!EYER, 1984, ci tando a CI\ SH­
DAN,1983. 

1!lI L ANNING Y HAMMEL, 1961: 145; Bt\RFIELD, 1961 : 
97-99: LE PAI GE, 1958; 1960. 

110JBATE . 1974 b. 
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que la hipótesis de una trashumancia de largo 
aliento requería del acopio y análisis de nue­
vos datos(19}. Por otro lado , se establecieron 
como hipótesis cada vez más plausible siste­
mas de movilidad estacional restringidos al 
interior de zonas eco lógicas mayores, como la 
puna o la costa, tomando en cuenta que cada 
uno ofrece una ampli a variedad de recursos 
complementarios. 

Nuevas excavaciones y análisis arqueo ló­
gicos han confirmado mejor esta última hipó­
tesis; se mantiene en una posición más difícil 
de demostrar la existencia de sistemas trashu­
mantes de alta movilidad que cubran durante 
un año nichos eco lógicos en las dos áreas eco­
lógicas mayores mencionadas( 20 I. 

Sin embargo, se mantuvo la idea de de­
sestimar la potencialidad y hospitalidad de la 
puna como hábitat de ocupación de año com­

. pleto(21} y, por otro lado, la inevitable tenden­
cia a definir patro nes de alta movilidad cuan­
do se analiza el área en su tota lidad. 

"Se ha definido una exp lotación in­
cipiente de zonas ecológicas locales o 
enclaves más productivos por grupos 
andinos y costeños dentro de sus respec­
tivas regiones. Habría una exp loración 
estacional con énfasis en desplazamien­
tos de larga distancia por grupos de 
puna-altiplano hacia los ambientes cos­
teros cruzando transitoriamente espa­
cios desérticos y valles intermedios en­
tre tierras altas y bajas"(22}. 

Incluso se postula que estos movimien­
tos habrían incluido puntos tan distantes 
como la costa y la foresta tropical de la ver­
tiente oriental de los Andes. 

La diversidad de argumentos basados en 
un cuerpo de datos todavía no muy numeroso' 
demuestra que los intentos por compren­
der los modos de vida de los cazadores reco­
lectores en el norte de Chile descansan sobre 

(IlIJSCHIAPPACASSE y NIEI'"IEYER, 1975: 55-56; NÚÑEZ, 
1975 a: 73; NÜÑEZ el 01., 1975; SERR:\C!NO, 1975: 17 y SS.; Y 
NIEl\.[EYER y SCHI,\PPACASSE, 1979: 116-117. 

(:!olVer por ejemplo NÚÑEZ y MOR/\GAS, 1977-78, pa­
lrón Tiliviche-Pampa del Tamarugal; NÚr'mz 1980 b y 1980 
e, Puna de Atacamn; SCHIAPP:\CASSE y NIEl\.1EYER, 1984. 
Quebrada de Camarones; TRUE y CREW, 1980: 78; TRUE y 
GILDERSLEEVE, 1980: 57, Quebrada de Tarapacá-Pampa del 
Tamarugal-Pisagua; SAl'.'TORO y CI·IACAMA Ms., Puna de 
Arica. 

(:!l!TRUE, 1975: 114. 

mlNúÑEZ y DU .. LEHAY. 1978: 41. 

hipótesis plausibles que requieren de mayor 
acop io y análi sis de los datos. Se presentan, 
en consecuencia, en forma sumaria las evi­
dencias arqueológicas del área de puna seca y 
salada, como forma para avanzar en la hipóte­
sis de la existencia de patrones de trashuman­
cia nucleados dentro de esa área mayor y que­
da como elemento secundario la interacción 
entre la puna y la distante zona costera. 

2 . EFICIENCIA DE BOFEDALES y 
VICUÑAS 

En el perfil ecológico entre la puna y la costa 
se yuxtaponen varios nichos que integran 
esas dos áreas ecológicas mayores. La costa y 
su Hinterland (0-2.500 ms. m.) incluyen: el 
litoral, la cord ill era de la Costa y la pampa 
desértica intermedia; esta última está interca­
lada, de Camiña al norte, por vall es y que­
bradas, y constitu ida al sur de esta quebrada 
por la Pampa del Tamarugal. Al sur del río Loa 

1, 

da paso al "Despoblado de Atacama" hasta el ,J 
río Copiapó. Tiene niveles de P1Uviosida[J 'J "iV" 
cercanos a cero, lo que define cond iciones de 
desierto absoluto. Los recursos y activida-
des de subsistencia se concentraron en ellito-
ral, preferentemente en desembocaduras de 
ríos; enclaves menores con aguadas; cursos 
bajos. de los valles y en zonas de bosques del 
género Prosopis, como en la Pampa del Tama­
ruga[(23}. 

La puna, segunda área ecológica mayor, 
estaría compuesta por va ll es prepuneños o 
precordillera y praderas de interflu vio (2.5 00 
a 3.500 ms. m.), ubicados en una depresión 
intermedia aIta, intercalada entre una s ierra 
menor (que toma el nombre de Huailillas en 
Arica) y la cordillera occidental de los Andes. 
Este primer piso, prepuneño, correspondería 
a las cuencas interand inas al interior de la 
Pampa del Tamarugal(24}, y a los oasis de 
Atacama, más hacia el sur. La cordillera Occi­
de ntal. a su vez, es interca lada por valles se­
rranos que representarían el segundo piso en­
tre 3.500 a 4.500 m, aproximadamente. Por 
último, se ubica el piso pu neño propiamente ' 
tal, o plateau altiplán ico, alterado por vol­
canes y montañas aisladas de hasta más de 
6.000 m. Corresponde a lo que se denomina 
alta puna en la región del Salar de Atacama .. 

I:!JIDefinición más detallada de es tos enclnves en Nú· 
ÑEZ , 1968: 145-149; seguido recientemente por TRUE, 
1975. 

(24 INúÑEz. 1968: 146-147. 
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Figura 2, Sitios arcaicos'y enclaves eco lógicos mayores, Puna Seca y Puna Salada en el norte de 
Chile. 
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épocas tempranas representan distintos mo­
mentos y manejos espaciales, con modelos de 
instrumentos y patrones de asentami entos di­
vergentes. (Figura 2.) 

3.1 . AReAleo TEMPRANO (e,. 11.000-U.000 , . p.1 

Se trata de un largo período que se ha se para­
do en dos fases : una temprana llamada Tui­
na145) y una tardía que denominamos Patapa­
tane[4GJ. 

Fose Tuino (11.000 al 9.500 a. p.) 

Sólo representada por dos sitios de la puna 
salada: Tuina y San Lorenzo, por lo que se ha 
seguido la nominación dada por L. NÚIlez, 
pero no así su cronología, que fija el final de la 
fa seI47 ). Esta fase representa el inicio de caza­
dores andinos con patrones de alta movilidad 
adaptados a los ambien tes holocéni cos tem­
pranos. Contemporáneamente , en la puna 
seca habrían exist ido patrones de movimi en­
tos mas regulari zados. Es obvio que es ta suge­
rencia deberá ser contrastada con nueva infor­
mación de ambas areas . 

El sitio Tuina, no lejos del camino de 
Calama a San Pedro de Atacama, fechado en 
10.820 ± 630 a. p. y 9.080 ± 130 a. p. (sin 
referencia), correspondería a cazadores que 
ocuparon serranías de alturas moderadas, 
con "posibles desplazamientos estacionales 
hacia la alta puna" , afectada por clima frío y 
lluviosoI4.). Se observa predominio de raspa­
dores de dorso alto y "puntas triangulares pre­
sionadas de pequeIla factura". También rae­
deras, artefactos cortantes y yunques. Camé­
lidos habrían sido consumidos, mayormente, 

H5lNúÑEZ, 1983 b. 

(46)$e podrííl ílgregar, como lo ha sugerido Núñez 
(com. pers.), una fílse de TRANSICIÓN previa, que conec lara 
los "últimos" eventos de l período inicial P ALEO· 

INDIO. Hasta la fecha no se han registrado ocupaciones 
para 105 dos perfodos más anliguos. Paleo indio y Trans i· 
ción (ver cUíldro cronológico , Fig. 9) , pero se ha insi stido 
en su posibilidad s i se consideran los restos fos ilizados 
de un milodontino, idenlificado pre liminílrmente por R. 
Casamiquela (com. pers.). También Núñez ha sugerido 
los enclaves de la puna como potenciales hábitals para 
cazadores de l Paleo indio. En e l mismo sentido . Lynch 
(Ms.) ha orientado su proyecto de es tudio en el salar de 
Punta Negra, en la puna de Atacamn. 
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(HJNúÑEZ, 1983 b. 

(4n INúNEZ, 1983 a. 

en las etapas tempranas de la ocupacJOn , 
mientras que en las tardías adquirió mas im­
portancia la proporción de roedores. 

San Lorenzo, no lejos de Tuina, presenta 
fechas tempranas, una de 10.400 ± 130 a. p., 
asociada a "hoja triangular de pequeIla fa ctu­
ra de obsidiana". Se recuperaron también una 
seri e de artefactos, entre los que des tacan pe­
queIlas hojas triangulares, raspadores de dor­
so alto y otros e lementos qu e sugieren un én­
fasis en la caza de roedores y ca mélidos, lo 
que representa un patrón ge nerali zado de 
caza, aprop iado al med io de quebrada y reli e­
ve de altura. 

Ambos sitios, Tuina y San Lorenzo, re­
presentarían tempranas ocupaciones bajo un 
patrón de alta movilidad, de caracter no tras­
humanti co, circunscrita, es pecialmen te, a los 
pisos por debajo de la alta puna, que habría 
s ido inhóspita la mayor parte del año. Este 
patrón pudo funcionar en épocas anteriores a 
9.500 a. p. , en la puna de Arica, y no hasta 
9.000 a. p. , como lo sugiere Núñez al incluir 
los datos de Tojo-Tojone como ejemplo de la 
continuación del modelo de alta movilidad 
temprana de los cazadores. 

Las evidencias de Las Cuevas y Hakenasa 
demostrarian, a partir de 9.500 a. p. , la pre­
sencia de tempranos asentamientos en la 
puna seca, que forman parte del inicio de 
circu itos más regu larizados de asentamiento , 
que inclu yeron luga res como Tojo-Tojone y, 
por esta razón , se sugiere esta segunda fase 
dentro del Arcaico Temprano deno minada 
Patapatane. 

Fase Patapatane (Ca. 9.500-8.000 a. p.) 

Dentro de esta fase las evidencias se polarizan 
hacia los extremos temprano y tardío. Esta re­
presentada por las ocupaciones tempranas de 
los sit ios Toquepala, Tojo-Tojone y Las Cue­
vas . Toquepala tiene dos dataciones radiocar­
bónicas, una de 9 .580 ± 160 a. p., sin asocia­
ciones culturales, tomada de la base del depó­
sito. La segunda, 9.490 ± 140 a . p., proviene 
del estrato mas profundo de la cueva, también 
sin asociaciones arqueo lógicas, pero con evi­
dente asociación humana[.j9¡. 

La fecha de Tojo-Tojone, 9.580 ± 1.950 a. 
p. , presenta amplios márgenes de variación 
porque la muestra proveniente de un fogón 
fu e enriquecida con carbones de otro fogón 

(-I{lJR.:WINES. 1967: 54. 







deras) y cuencas de bofeda les. Más aún, se 
podría sugerir que estos asentamientos cons­
tituyeron los campamentos bases o nucleares, 
complementados con otros más transitorios y 
destinados a actividades específicas dentro y 
fuera de este piso , bajo un modelo de movi li­
dad de baja pres ión estacional. 

El segmento tardío de la fase Patapatane 
del período Arca ico Temprano compromete 
los estratos tempranos de los sjtios Patapata­
ne, Hakenasa y Caru. Para este último, se ob­
tuvo una fecha de 8.190 ± 160 a. p.I") Eviden­
temente, ésta es muy cercana a la fe cha de 
Patapatane de 8.160 ± 160 a. p., y a la segunda 
muestra de Las Cuevas, de 8.270 ± 250a. p. En 
Patapatane los residuos excavados se dividie­
ron en cuatro ocupaciones sucesivas, de 
acuerdo a la estratigrafía, tipología y datacio­
nes radiocarbónicas. El depósito excavado 
presenta una profundidad máxima de 125 cm 
y está subd ividido en doce niveles y estratos. 
Los componentes de la fase Patapatane pro­
vienen de los niveles G y H con es pesores 
totales que varían entre 5 a 35 cm. Esta s itua­
ción es provocada por la irregu laridad e incli­
nación de depos itación de las basuras y por­
que , seguramente, fue alterado durante las su­
cesivas ocupaciones; de tal manera que no es 
posible reconocer niveles horizontales bien 
definidos como los encontrados en I-Iakena-
5a(55). 

Se inventariaron 284 artefactas que re­
presentan el 11% en relación a la muestra total 
del sitio. La mayor cantidad de ar tefactos son 
líticos: lascas, micro lascas, desechos e instru­
mentos, más uno de hueso. Destacan como 
elementos misceláneos fragmentos de Charo 
mylilus; uno con señas de uso, pigmento rojo 
y un fragmento de piedra arenisca rebajada. 
Entre las puntas se distinguen dos tipos, no 
conocidos en el siti o Las Cuevas. El primero, 
en posición estratigráfica más profunda, es de 

. forma romboidal, con aletas. Se obtuvieron 
dos ejemplares completos y uno incompleto 
(Fig. 4 : 13-15). El segundo tipo es lanceolado 
de base redondeada y aletas en el tercio proxi­
mal. Se recuperaron un ejemplar completo 
partido y tres fragmentos que podrían corres­
ponder a este tipo: (Fig. 4: 16-18). Recuerda las 
salientes de las puntas Tojo-Tojone, pero en 
versión de hoja más ancha y sección delgada. 

Las formas interpretadas como cuchillos 
fueron clasificadas en los s igu ientes tipos: a) 

(:i4 JRAvINES, 1967: 46. 

(55ISANTORO y DAUELSllERG Ms. a. 

cuchillo lanceolado, de lados estrechos para­
lelos , sección espesa y extremos redond ea­
dos . También podría corresponder a la prefor­
ma de una punta reuti li zada como cuchillo 
(Fig. 4: 19). b) cuch illo raedera lanceolado an­
cho y delgado (fragmentado) (Fig. 4: 20) y cu­
chillo de lasca, semicircu lar (F ig. 4: 21). El 
instrumento de hueso está pulido y aguzado. 
probablemente por el uso, en su extremo dis­
tal y pudo usarse como retocador. 

Patapatane sería el campamento de un 
pequeño grupo de cazadores de camélidos, 
probablemente gua nacos (45% de huesos ma­
yores), roedores y aves (18% de animales me­
nores). Las cond iciones eco lógicas en es te 
piso prepuneño debieron ser menos áridas de 
lo que son hoy día, como para ofrecer una 
alternativa a los cazadores en la búsqueda de 
recursos complementarios. La a lta propor­
ción de huesos (75%) en relación a l resto del 
depósito señala gran actividad de faenami en­
to de animales ll evados por presas desde los 
silios de matan za. 

La elaboración de artefactos fu e una 
actividad secundaria, a juzgar por los escasos 
desechos de percusión. Ambos factores seña­
larían que Patapata ne fue, principa lmente. 
una estación de caza disponible en cua lquie­
ra época de l año. Debido a la presencia de 
guanacos y roedores fue más prop icia su ocu­
pación en verano y parte del oloño (¿octubre­
abril?), complementada con los cam pamen­
tos bases de invierno loca li zados en la puna. 
alrededor de los bofedales. 

En estos circuitos debe considerarse la 
obtención de algunos objetos de la costa como 
las conchas de Charo mytílus. Patapatane se 
encuentra a 60 km, en línea recta de la costa. 
Esta misma distancia lo separa del sitio Las 
Cuevas, donde se halló el diente de tiburón. 
Desafortunadamente, esta ev idencia costera 
tiene la misma fuerza para sostener que los 
cazadores habrían alcanzado hasta el litoral o 
que habrían obtenido estas conchas y quizás 
otros materiales a través de intercambios. 

Finalmente, se incluye entre los sitios de l 
arcaico temprano el sitio de I-Iakenasa, que 
aún se encuentra en proceso de estudiol56 1. A 

. pesar de que la muestra excavada es pequeña, 
la riqueza del contenido del depós ito y la ex­
traordinaria disposición de los estratos cultu­
rales en forma horizontal multiplican su valor 
estrat igráfico. Su profundidad alcanzó hasta 
230 cm y cubren desde épocas arca ico tem-
prano hasta ¡nka y reciente. -

ISflISt\NTORO y D,\UELSDERG Ms. Q. 
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algunos de cuyos elementos excavados pare­
cen corresponder a épocas arca icas tempra­
nas y tardías, lo que podrá confirmarse cuan­
do se conozcan los informes fina les de estos 
si tios. Del mismo modo se puede menci onar 
el sitio de Chulqui, en la puna sa lada I5"), don­
de se han documentado elementos compara­
bles al sitio Tuina, datados en 9.520 a. p .. 

Al entrar en el terreno de las hipótes is en 
re lac ión al cuerpo de datos presentados, des­
taca la notabl e aparició n de varios paraderos 
de cazadores tempranos en una restringida 
área de la puna seca. Esto señalaría que las 
condiciones climáticas fueron favorab les 
para que los cazadores andinos tempranos 
adoptaran como propia esta auspiciosa pero 
no abundante región. De acuerdo a las corre­
laciones climáticas propuestasl;"I, este perí­
odo correspondería a la etapa fina l de la sube­
dad Younger Dryos, dat ado entre 10.000 a 
8.000 a. p.II;IJ). Po r su parte, Lynch, discutien­
do las posibilidades de comprender las con­
diciones climáticas que pudieron existir en e l 
Salar de Punta Negra , señala que éstas son 
variables y hasta contrad ictorias, dependien­
do del modelo hi potéti co pa leocl imát ico e m­
pleado. Así Markgraf y Mercer, quienes estu­
di aro n los cambios cl imáticos glacial-tardío y 
postglacia l en los Andes del sur, sugieren un 
período de alta pluviosidad entre 13.000 a 
10.000 años a. p., con su clímax alrededor de 
11 .300 años a. p. Esto parece contradecirse 
con las conclusiones de Bradbury et 01. para 
los Andes del norte referentes a condi ciones 
de aridez en el período mencionado, seguido 
de un período lluvioso después de los 10.000 
8 ¡i os(fi1I, 

Si se considera que ambos fenómenos 
obedecen a diferentes orígenes, podrían ser 
complementarios y no excl uyentes. El des­
plazamiento de las lluvias hacia e l norte, pro­
puesto por Markgraf y Mercer, habría favore­
cido enclaves de la puna salada, como Punta 
Negra, y ambientes de quebrada como San Lo­
renzo y Tuina, en fechas anteriores a 10.000 
años a. p., corroborado po r los datos rad iocar­
bónicos. Por su parte, la puna seca habría sido 
favorec ida por los aumentos de precipitacio­
nes en la zona ecuatorial , propuestos po.r 
Bradbury el al., un poco después de 10.000 a. 

t511 JEsl udiado por SINCLt\ IRE, c., como pers. 

15U)NüÑEZ 1983 a: 60. 

(GO)NÚÑEZ e l 01., 1983. 

(fi llMARKGRAF, 1983; MERCER. 1983; BIL\DDURY el aJ.. 
1901: todos c itados en LVNOI MS. 
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p., enriquec iendo cuencas como las de To­
quepala, Llula Alto, Hakenasa, Las Cuevas y 
Tojo-Tojone. 

La tendencia a ocupar regul ar y sistemá­
ticamente los diferentes ni chos de la puna, se 
deprimió, en forma considerable, después de 
los 8.000 a. p., hasta los 6.000 a. p., aproxima­
damente. 

3.2. ARCA)CO MEDIO (Ca. B.000·6.000 a. 1'.1 

Por crono logía relativa se sitúa este período 
entre 8.000 a 6. 000 años a. p.I "". Los registros 
arqueo lógicos mu estran un vac ío durante este 
período. Por esta razón no se defi nen fases 
más específicas. Todos los s iti os tempranos 
reseñados muestran un marcado descenso de 
acti vidades e incluso largos abandonos, co n 
cortos y esporádicos relamas. Este "abando­
no" de los am bientes puneños corresponde al 
Optimun Climaticum, de clima seco y cáli­
doI6 ' ). lo que pudo repercutir en la disminu­
ción de los recursos de la puna presiona ndo a 
los cazadores a buscar fue ntes complemen­
tarias de rec ursos como la cos ta. donde. co in­
ci dentemente, se ini cian ocupaciones inten­
sivas yes tablesl"41. 

Las escasas evid encia s reclI pe ra das en 
Patapa tane correspond en a puntas lanceo la­
da s con pequeñas aletas cerca de la base. con­
tinuadas del período anterior (Fig. 4: 16). y un 
punzón de hueso poco elaborado. Los restos 
óseos señalan una caza diversificada, co n ma­
yor incidencia de camélidos sobre los ani­
males de menor tamaño. 

En Hake nasa, los ni veles 15 a119, as igna­
dos a este período, también presentan escasos 
restos de ocupación cuyos indicadores cultu­
rales incl uyen una punta romboida l con pe­
queñas aletas (Fig. 5: 26); cuchill os lanceola­
dos de hoja ancha (Fig. 5: 27 y 28); cuchillos 
de lascas retocadas (Fig. 5: 31 y 32). Y una 
preforma laminar lanceolada espesa (Fig. 5: 
33). 

En ambos silios las formas de los instru-

tfi2 1En atención a que la fecha más tardia del A rca ico 
temprano es de 8.160 a. p., obtenida en Pa topatane. y la 
más temprana del Arcaico tardio es de 4.890 =130 a. p., 
también de Patapalane. Santero y Chacama Ms. 

U1lIVer esquema en NUÑEZ el al., 1983. 

tH4 Ip.e,: Quiani, Cumarones-14 . CHmarones . Punta 
Norte, QUÍLmi·9: Bllm, 1943: NJEt-IEVE I! y S Clli t\ I'P,\CASSE, 
1979; SCHIAPPACASSE y Nn::l>.IEYER, 1984; D,\ uELSBERG, 1982 y 
MUÑoz y C1IACAMA, 1982: ver tambi én WILLEY, 1971:199. 
1971:199, 
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Figura 7. Hakenasa, Arcaico tardío. fase Hakenasa (Cil, 6.000-4.000 a. p.}. 

dos fechas casi contemporáneas tomadas del 
mismo nivel al comienzo de la ocupación . La 
primera de 4.010 ± 100 a. p. y la segunda de 
4.240 ± 95 a. p. 

Aunque se recuperaron escasos instru­
mentos , destaca como elemento diagnóstico 
un fragmento de punta pentagonal alargada 
con pedúnculo convergente, comparab le a las 
descritas para Hakenasa (Fig. 6: 35-37). Se 

asocian además a es tas fechas una cuenta de 
coll ar y un fragmento de hueso pulido (¿reto­
cador?). 

En el nivel inmed iatamente su perior al 
estrato datado, se registraron una punta foliá- ' 
cea , romboidal, y una triangu lar pequeña. 
También el extremo de un fragmento de punta 
lanceolada, un cuchillo lanceolado y uno se­
micircular. 
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